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Resumen: Ante la emergencia del escenario social confi gurado por el 
narcotráfi co y sus consecuencias violentas, sobre todo en sectores vul-
nerables y altamente excluidos, el fenómeno del acoso escolar reclama 
atención de actores e instituciones involucradas en proponer alter-
nativas para su solución. En esta investigación se considera funda-
mental analizar el entorno en el que se desarrollan las escuelas y sus 
estudiantes. Examina el contexto socioeconómico de cuatro escuelas 
primarias públicas localizadas en Ciudad Juárez, México, con el ob-
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jetivo de dar a conocer la infl uencia de los elementos externos que 
se presentan en los planteles educativos por el acoso escolar entre 
pares. Debatir sobre el contexto socioeconómico contribuye a edifi car 
un escenario holístico sobre el tema en el que principalmente se ha 
abordado desde perspectivas internas a las instituciones.
 Palabras clave: acoso escolar, Ciudad Juárez, contextos emergen-
tes, violencia, escuelas de educación básica, sectores vulnerables. 

Public policies to prevent crime: Bullying from the context 
of four elementary schools in Ciudad Juarez, Chihuahua

Abstract: Faced with the emergence of the social scenario shaped by 
drug traffi cking and its violent consequences, especially in vulnerable 
and highly excluded sectors, the phenomenon of bullying requires the 
attention of actors and institutions involved in proposing alternatives 
for its solution. In this research it is considered essential to analyze 
the environment in which schools and their students develop, so, this 
work seeks student analysts. It examines the socioeconomic context 
of four public elementary schools located in Ciudad Juarez, Mexico, 
with the objective of making knowing the infl uence of elements exter-
nal that are presented in educational establishments in peer bullying. 
Debating about the socioeconomic context contributes to building a 
holistic scenario on the subject, in which has mainly been approached 
from internal perspectives of the institutions.
 Keywords: bullying, Ciudad Juarez, emerging contexts, violence, 
elementary schools, vulnerable sectors.

Presentación

Se ha vuelto un lugar común afi rmar que el acoso entre alumnos de 
escuelas primarias no es un fenómeno nuevo, la vasta producción 
académica permite también afi rmar que no es exclusivo de una región 
o de un país. Si bien no es un fenómeno reciente, permanentemente 
adquiere relevancia debido al comportamiento agresivo de niñas, ni-
ños y adolescentes. Esto se debe a transformaciones en el contexto 
social, político y económico en que las instituciones educativas se des-
envuelven y que invariablemente infl uyen en las relaciones interper-
sonales de los principales actores que conviven en las escuelas. Uno 
de estos cambios sociales es la emergencia de escenarios violentos 
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que viene aparejada de esfuerzos gubernamentales por contener los 
impactos negativos y tratar de prevenirlos. 

En Ciudad Juárez, Chihuahua como fruto de la pugna entre dos 
grupos criminales de narcotrafi cantes, se atestiguó durante el periodo 
comprendido entre enero del 2008 y diciembre del 2011 la crisis de 
seguridad pública más aguda en la historia de esta ciudad que forma 
parte de la región fronteriza con El Paso, Texas, Estados Unidos. Ci-
fras proporcionadas por la mesa de seguridad llegaron a estimar que 
en ese lapso fueron asesinadas 9,029 personas entre niños, adoles-
centes, mujeres, hombres y adultos mayores. Adicionalmente, se ele-
vó el número de otros delitos de alto impacto tales como: secuestros, 
extorsiones y robo de autos (carjacking) con violencia. 

Ante este panorama, el tema del acoso escolar irrumpió como in-
quietud social. Los distintos niveles de gobierno considera relevante 
a la sociedad civil para que se incorpore como actor copartícipe en 
la búsqueda de alternativas de prevención del delito y que desarrolle 
programas que promuevan la seguridad ciudadana. Es por ello que la 
sociedad civil surja como un ente capaz de producir alternativas dura-
deras de paz.  

Se presentan los resultados del proyecto “Escuelas de paz. México 
vive sin bullying” del Consejo Nacional de Líderes Sociales A.C. y que 
fue fi nanciado por el Programa Nacional de Prevención del Delito 2014 
PRONAPRED. El documento pretende analizar el contexto socioeconómico 
de cuatro escuelas primarias públicas: Niñez Mexicana, Luis G. In-
clán, Pablo Galeana y Guadalupe Victoria, con el objetivo de conocer 
la infl uencia de elementos externos que afectan a los planteles educa-
tivos por causa del acoso escolar entre pares. Se considera que debatir 
sobre el contexto socioeconómico contribuirá a edifi car un escenario 
más completo sobre el fenómeno que principalmente se ha abordado 
desde la perspectiva endógena. 

La pregunta general que guía esta propuesta y que se pretende res-
ponder a lo largo de este trabajo es la siguiente: ¿Cómo se estructura 
el contexto socioeconómico de las primarias públicas Niñez Mexicana, 
Luis G. Inclán, Pablo Galeana y Guadalupe Victoria? Esta misma da 
pie a otro cuestionamiento: ¿Qué relación guarda el contexto socioeco-
nómico con el fenómeno de la violencia y el acoso escolar?
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La hipótesis de trabajo que se propone permite afi rmar que el con-
texto socioeconómico en el que se encuentran las escuelas primarias 
antes mencionadas confi gura el acoso escolar. Las consecuencias ne-
gativas del acoso escolar se generan en parte, por las condiciones so-
cioeconómicas adversas o insufi cientes del entorno en el que conviven 
cotidianamente los niños.

En la investigación se consideró el ‘muestreo completo’ (o intencio-
nal estratifi cado) como la técnica que ha permitido limitar el conjunto 
de casos de manera anticipada según ciertos criterios de interés para la 
investigación (Flick, 2007:77). Dado que en este caso el propósito es com-
prender desde la perspectiva de los informantes la diversidad de factores 
que confi guran la violencia entre pares en el contexto de los planteles de 
educación básica públicas. Se eligió a los alumnos del turno vespertino 
de los grados 4to, 5to y 6to de las escuelas ‘Niñez Mexicana’, ‘Luis G. 
Inclán’, ‘Pablo Galeana’ y ‘Guadalupe Victoria’.1 Se integraron entrevistas 
con 13 docentes, tres madres de familia y tres niños señalados por los 
docentes como generadores de conductas violentas entre pares.

El reto más trascendente de este trabajo consistió en incentivar la 
participación de los informantes y considerar sus opiniones respetando 
su integridad y condición de vulnerabilidad, sin acentuar el estigma fun-
damentado de pertenencia a determinada clase social (Goffman, 2010).

Aproximaciones conceptuales del acoso escolar

El fi lósofo esloveno Slavoj Zizek (2009) explica que en el fondo de 
aquella violencia subjetiva la directamente visible y practicada por un 
agente fácilmente identifi cable subyace la violencia sistémica que son 

1 De acuerdo con lo que propone Flick (2007:77) en los diseños de inves-
tigación que utilizan defi niciones a priori de la estructura de la muestra (como 
en nuestro caso) las decisiones de muestreo se toman con vistas a seleccio-
nar casos o grupos de casos. En el ‘muestreo completo’ la exclusión de en-
trevistas ya realizadas será menos probable, ya que el muestreo y el análisis 
de los datos se dirige al mantenimiento e integración de todos los casos dis-
ponibles en la muestra. Tal y como se puede observar en la tabla de los casos 
una selección como la que realizamos también podría ser considerada desde 
la óptica de un diseño de ‘muestreo intencional estratifi cado’ (Flick 2015:51). 
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las consecuencias catastrófi cas del funcionamiento homogéneo de los 
sistemas económico y político, es decir ya no es atribuible a las in-
tenciones individuales, sino a la sistémica, la anónima. Los brotes 
globales de violencia localizada como la intrafamiliar o el acoso laboral 
por mencionar dos casos, son productos históricos de infl uencias exó-
genas que inciden en espacios determinados. 

Se ha observado una mayor visibilidad de este tipo de violencia, 
una creciente sensibilidad social hacia las víctimas, una mayor preo-
cupación de los actores involucrados en la solución del problema, una 
cultura de la intolerancia a fenómenos que refl ejan la anomia social y la 
proyección a gran escala atribuida a los medios masivos de comunica-
ción. El acoso escolar y los agentes implicados son muestra de formas 
subjetivas de violencia generadas al interior de un sistema político-eco-
nómico y que, en los últimos cuarenta años ha llamado la atención del 
gobierno, de la sociedad, de la iniciativa privada y de la academia.

En una primera aproximación a la defi nición de ‘acoso escolar’ 
podemos señalar que es el comportamiento agresivo del ejecutor que 
de manera consciente, sistemática y repetitiva abusa del poder y con-
secuentemente de la violencia e intencionalmente afecta, lastima o 
perjudica a otra persona que ocupa una misma posición jerárquica 
(Smith, 2013; Ozildo y de Souza, 2011; Olweus, 1996). Es precisa-
mente la característica de sistemático y repetitivo lo que diferencia a 
éste subtipo de comportamiento agresivo de otras formas de ofender 
en el ambiente escolar (Cabezas y Monge, 2014).

La trascendencia de este tipo de violencia reside en que los centros 
educativos sobre todo en el nivel básico son un marco en el que las 
relaciones personales son emocional y afectivamente muy complejas. 
Debido a la etapa formativa por la que atraviesa el estudiantado, la rela-
ción con su entorno infl uye decisivamente en la vida cotidiana y puede 
afectar el proceso normal de crecimiento psicológico del individuo. Sen-
timientos de rechazo social, antipatías, odio, xenofobias, etc., pueden 
desencadenar una violencia interpersonal desmedida y permanecer de 
forma activa o larvada por mucho tiempo deteriorando el clima social y 
dañando a su contexto familiar y personal más íntimo (Ortega, 1994). 

Pero estos sentimientos, emociones y comportamientos no se repro-
ducen al interior de los planteles educativos por razones endógenas, 
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por el contrario en los planteles se manifi esta el sistema de normas, 
valores, desigualdades, estigmas, creencias y estrategias de solución 
de confl ictos en la sociedad en que se insertan (Gairín, Armegol y Silva, 
2013) caracterizada por el énfasis de lo individual en el marco de la mo-
dernización e industrialización (Yohi, 1996) el desarrollo de procesos de 
aprendizaje social infl uidos por los medios masivos de comunicación, 
especialmente la televisión (Postigo et al. 2013), la exposición infantil a 
los video juegos (Ferguson y Olson, 2014) y la emergencia de las tecno-
logías de la información y comunicación [TICS] como herramientas para 
impulsar formas novedosas de intimidación entre pares (Olweus, 2012). 

La importancia para el análisis académico gira en torno a que este 
fenómeno es un factor de riesgo para la violencia institucional y el 
desencadenamiento de conductas antisociales grupales e individua-
les. Para el ámbito de la seguridad ciudadana,2 es necesario su es-
tudio ya que se generarían alternativas de solución que coadyuven a 
prevenir y evitar la agresión o en su momento disminuir los impactos 
negativos de este fenómeno multifactorial, que si bien no es nuevo en 
algunos países como México toma relevancia debido a que se inserta 
en escenarios de violencia articulada. 

2 Irma Arraigada y Lorena Godoy (2000: 10) defi nen a la seguridad ciudadana como: 
“La preocupación por la calidad de vida y la dignidad humana en términos de libertad, 
acceso al mercado y oportunidades sociales”. Una defi nición más específi ca la ofrece 
Alberto Concha-Eastman (2002: 44-45), quién señala que el concepto constituye el de-
recho que tiene toda ciudadanía de moverse libremente y sin temor, de saber que no 
será despojada de sus objetos y pertenencias y que no será dolosamente estafada de sus 
bienes, que no será intimidada y que puede confi ar en otros seres humanos así como 
confía en las personas cercanas a ella. De esta manera, la seguridad se presenta como 
una creación cultural que implicaría una forma igualitaria de sociabilidad, un ámbito 
libremente compartido por todos (PNUD, 2000). La noción de gobierno de la seguridad 
ciudadana “hace referencia a las regulaciones, garantías y actividades que el Estado 
–mediante acciones de política pública- debe construir como derecho de la ciudadanía 
y tiene que ver con los actores institucionales (policía, justicia, municipio) y sociales 
(medios de comunicación, universidades) con las políticas aplicadas (social, económica) 
y con las normas legales diseñadas (leyes, ordenanzas) en la perspectiva de contar con 
una propuesta de largo plazo (política de Estado) nacida y asumida por el colectivo so-
cial y político (consenso social)”. Abarca por lo menos cuatro dimensiones transversales: 
i. La participación ciudadana; ii. La importancia del gobierno local; iii. El tránsito de la 
gobernabilidad a la gobernanza; y iv. Las prácticas de prevención comunitarias susten-
tables (Carrión; 2009: 7-14). 
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El reto para los tres niveles de gobierno, los responsables de la educa-
ción pública básica y la sociedad misma reside en la paradoja de que “la 
educación debería tender a eliminar las formas agresivas de resolución de 
las tensiones que provocan las diferencias individuales y sustituirlas por 
procesos de empatía, negociación verbal, intercambio de ideas y búsqueda 
de la justicia y la igualdad en los derechos y deberes” (Ortega; 1994: 254).

En la praxis esta intimidación se ejecuta por un grupo o por un 
individuo más fuerte sobre otro en desventaja Este desequilibrio de 
poderes puede referirse a diferencias en fuerza física, inteligencia, 
habilidades particulares y estatus social (Ortega, Monks y Romera; 
2013: 14). En el contexto escolar la conducta se detecta en relación 
horizontal alumno-alumno la interacción se caracteriza por un des-
equilibrio de poder y la inexistencia de reciprocidad. 

El acoso es resultado de las relaciones jerárquicas informales e in-
terpersonales desiguales que se establecen entre grupos de individuos 
con el mismo status, la víctima tiene pocos o ningún recurso para 
prevenir o defenderse de la agresión y enfrenta difi cultades personales 
para pedir ayuda (Gairín, Armengol y Silva, 2013; Ortega, 1994). Por 
lo general, el agresor intimida por estrategia lejos de la vista de los 
adultos, además cuenta con la complicidad y el silencio de los testigos 
así el cuadro adverso para la víctima se consolida. 

El objetivo de quién ejerce este tipo de comportamiento es movilizar 
sus recursos coercitivos sobre otro para causar angustia psicológica y/o 
física, gozar de mejor aceptación, generar mayor sentimiento de afi lia-
ción y ascendencia social dentro del entorno escolar o simplemente por 
placer; mientras que para la víctima las consecuencias son opuestas: 
aislamiento en juegos y actividades, baja aceptación social, exclusión 
grupal, deserción escolar, depresión, autolesiones y en casos extremos 
el suicidio (Martínez, Ganem, Contreras, Leal, Soto, y Fernández, 2014; 
Ozildo y de Souza, 2011; Sánchez y Cerezo, 2011; Valadez, Amezcua, 
González, Montes, Vargas, 2011; Bowes, Arseneault, Maughan, Taylor, 
Caspi y Moffi tt, 2009). Esta relación de opresión e inferioridad genera 
entre la víctima y victimario una vinculación social basada en la depen-
dencia y el miedo. A esta aproximación los ingleses le llaman bullying y 
los escandinavos mobbing (Ortega, 1994) y se reconoce a Dan Olweus 
(1973) como el pionero en los estudios sobre el tema. 
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Sobre las expresiones visibles que toma el bullying, autores como 
Ortega, Monks y Romera (2013: 14); Domínguez y Manzo (2011) entre 
otros, coinciden en señalar las agresiones verbales (insultos, sobrenom-
bres, amenazas, gritos) y al abuso físico (golpes, empellones, puntapiés, 
robos) como los extremos del continuum y también las formas más re-
currentes. Sin embargo, la infl uencia del desarrollo de las relaciones 
sociales y la evidencia de la movilización de recursos de los menores ha 
determinado el surgimiento de otros tipos de acoso como el social - re-
lacional y el cyberbullying. El primero dirigido a dañar el estatus social 
de la víctima o sus relaciones con los demás (humillaciones por prác-
ticas sexuales o rasgos étnicos, propagación de rumores sin sustento, 
la exclusión grupal) (Ortega, Monks y Romera, 2013), mientras que el 
segundo se caracteriza primariamente por administrar el hostigamiento 
a través del uso de los derivados de las Tecnologías de la Información y 
la Comunicación conocidas como las “TICS” (internet, chats, blogs, jue-
gos on-line, redes sociales, texting, smart phones) (Schneider, O’Donnell, 
Stueve y Coulter, 2012; Olweus, 2012). 

Procedimiento para el levantamiento y análisis de datos

El diseño de nuestra investigación ha considerado el “muestreo com-
pleto” (o intencional estratifi cado) esta es una técnica que nos ha per-
mitido limitar el conjunto de casos de manera anticipada según ciertos 
criterios de interés para la investigación (Flick, 2007:77). Dado que en 
este caso el propósito era comprender desde la perspectiva de los in-
formantes la diversidad de factores que confi guraban la violencia en-
tre pares en el contexto de los planteles de educación básica públicos. 
Se eligió a los alumnos del turno vespertino de los grados 4to, 5to y 6to 
de las escuelas “Niñez Mexicana”, “Luis G. Inclán”, “Pablo Galeana” y 
“Guadalupe Victoria”.3 De igual manera, fueron integradas entrevistas 

3 De acuerdo con lo que propone Flick (2007:77) en los diseños de investigación que 
utilizan defi niciones a priori de la estructura de la muestra (como en nuestro caso) las 
decisiones de muestreo se toman con vistas a seleccionar casos o grupos de casos. En 
el ‘muestreo completo’, la exclusión de entrevistas ya realizadas será menos probable 
ya que el muestreo y el análisis de los datos se dirige al mantenimiento e integración de 
todos los casos disponibles en la muestra. Tal y como se puede observar en la tabla de 
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con 13 docentes, tres madres de familia y tres niños señalados por los 
docentes como generadores de conductas violentas entre pares.

Los datos analizados se construyeron a partir de la realización de 
cuatro sesiones de dibujo con alumnos en cada una de las escuelas 
señaladas. De este ejercicio colectivo se obtuvieron 366 bocetos elabo-
rados por los niños a partir de cuatro preguntas detonantes: ¿A que le 
tienes miedo en tu casa? ¿Qué es lo que más te disgusta de tu casa? 
¿Cómo es tu familia? ¿Qué quieres para tu futuro? El levantamiento 
de este tipo de datos se realizó entre el 20 y el 28 de octubre del 2014 
y las entrevistas con docentes y madres de familia tuvieron lugar entre 
el 22 y 29 de octubre del mismo año.

El procedimiento para la recolección y análisis fue el siguiente: 
se solicitó la autorización de los directores de los planteles, se invitó 
a participar a los docentes en las entrevistas y a sus alumnos en el 
ejercicio de los dibujos; los archivos de audio con el material de las 
entrevistas fue transcrito según las convenciones de Jefferson (1984: 
346-369). Para el análisis y sistematización de los datos fue utilizado, 
en distintas etapas el procedimiento denominado como ‘codifi cación’ o 
‘categorización’ que se propone en la Teoría Fundamentada [TF] (Gla-
ser y Strauss, 1967).4 Dado que el propósito primordial fue la elabora-
ción de una teoría sustantiva y formal (Glaser y Strauss, 1967:32-34) 
vinculada estrechamente con los datos, se procedió a la aplicación 
de las tres modalidades de categorización: i. Abierta, ii. Axial, y iii. 
Selectiva (Strauss y Corbin, 2002:110; Flick, 2007:193-199).5 En un 

los casos una selección como la que realizamos también podría ser considerada desde la 
óptica de un diseño de ‘muestreo intencional estratifi cado’ (Flick 2015:51). 

4 El procedimiento de la TF puede alcanzar el descubrimiento teórico a partir de 
datos obtenidos y analizados sistemáticamente […] el descubrimiento de la teoría a par-
tir de los datos -que llamamos teoría fundamentada- es una tarea importante a la que 
se enfrenta la sociología hoy en día, ya que […] dicha teoría se adapta a las situaciones 
empíricas, y […] lo más importante es que funciona: nos proporciona predicciones, ex-
plicaciones, interpretaciones y aplicaciones (Glaser y Strauss, 1967:1).

5 En este documento se entenderá por ‘codifi cación abierta’ (o categorización abier-
ta): ‘el proceso analítico por medio del cual se identifi can los conceptos y se descubren 
en los datos sus propiedades y dimensiones’ (Strauss y Corbin, 2002:110); por ‘codifi -
cación axial’ se entenderá: ‘el proceso de relacionar las categorías a sus subcategorías y 
se le ha denominado como “axial” porque la codifi cación ocurre alrededor del eje de una 
categoría y enlaza a todas las categorías en cuanto a sus propiedades y dimensiones 
(Strauss y Corbin, 2002:134); y por ‘codifi cación selectiva’ se entenderá el ‘proceso de 
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primer momento se aplicó la codifi cación abierta, la cual nos permitió 
identifi car los conceptos y descubrir los dos elementos primordiales 
que confi guran las categorías: sus ‘propiedades’ y ‘dimensiones’.

En la indagatoria mediada por los dibujos se siguió el mismo proce-
so de codifi cación ya que se les consideró como parte de un discurso, 
por ende los encontramos inmersos en una estructura social y se con-
cluyó con esta etapa al alcanzar la ‘saturación teórica’ (Flick, 2007:199). 
La información de corte cuantitativo y de alcance descriptivo se obtuvo 
del diagnóstico “Bienestar y seguridad en Ciudad Juárez: Atlas de las 
condiciones de vida y convivencia de sus habitantes” publicado por el 
Observatorio Ciudadano de Prevención, Seguridad y Justicia (2015).6 

El entorno socioeconómico como referencia 
del fenómeno del acoso escolar

Indagar sobre las diversas manifestaciones de violencia nos remite a 
la complejidad social de un país, estado o región en donde la forma de 
vida, usos y costumbres, las transformaciones en las familias y las con-
diciones económicas determinan el comportamiento de los miembros de 
una comunidad. Si las comunidades se caracterizan por la precariedad 
económica, el desempleo o subempleo y el poco apoyo gubernamental, 
la insatisfacción de los habitantes genera un creciente descontento pro-
ducto de ésta violencia estructural que tiende a reproducirse y crecer en 
espiral y a su vez propicia una violencia simbólica que opera en defi nir 
lo que es legítimo aprender y aceptar sin mayores cuestionamientos de 
una generación a otra (Asebey, 2013; Krmpotic y Farré, 2008). 

El caso que nos ocupa son las diversas esferas en las que los ni-
ños se desenvuelven: el barrio o los contextos familiares inciden en el 
involucramiento de los menores en el proceso de acoso. Varios proble-

integrar y refi nar la teoría’ (Strauss y Corbin, 2002:157). En la tabla que sigue se expo-
nen las cualidades más relevantes de los casos de estudio y que al mismo tiempo fueron 
los informantes que participaron en el estudio.

6 La inversión pública para elaborarlo corrió a cargo del Fideicomiso para la Com-
petitividad y Seguridad Ciudadana, a la fecha se han publicado dos ediciones 2014 y 
2015, para fi nes de este trabajo se consideraron indicadores que aparecen en ambas 
versiones y contienen la misma información.
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mas acreditados al interior de la escuela incluyendo la intimidación 
son frecuentes en zonas de bajo nivel socioeconómico y de proble-
mas familiares lo que sugiere que ciertos vecindarios se asocien con 
la participación de los niños en actos de bullying (Bowes, Arseneault, 
Maughan, Taylor, Caspi y Moffi tt, 2009).

Para las escuelas de educación básica el contexto en el que fun-
cionan es fundamental ya que tales instituciones desarrollan las con-
diciones necesarias para generar la inclusión social mediante la re 
contextualización de experiencias y vivencias de sus estudiantes. Las 
escuelas primarias son mediadoras entre las condiciones sociales, 
económicas, políticas, culturales y en el desarrollo educativo. 

Los centros educativos que se tomaron en cuenta para la investi-
gación comparten la condición de prestar sus servicios en contextos 
socioeconómicos y urbanos hostiles. Los lineamientos de operación 
2014 del Programa Nacional de Prevención del Delito (PRONAPRED) obli-
gaban a seleccionar unidades de focalización (polígonos) para la in-
versión de recursos públicos en materia de prevención con base en 
variables delictivas y variables asociadas a factores de riesgo de vio-
lencia y delincuencia. 

Las colonias en las que se encuentran las cuatro escuelas prima-
rias fueron incluidas en el Polígono 2 del PRONAPRED 2014. Por su parte, 
el diagnóstico “Bienestar en Ciudad Juárez: atlas de las condiciones 
de vida y la convivencia de sus habitantes” (2014) del Observatorio 
Ciudadano de Prevención, Seguridad y Justicia de Chihuahua A.C. ex-
pone la radiografía cuantitativa de los “cuadrantes” de impacto de las 
primarias antes mencionadas (véase Cuadro 1).

En el Cuadro 1 se expone lo siguiente: a) fuerte presencia de pobla-
ción infantil, b) bajo porcentaje de población económicamente activa; 
c) alta tasa de desempleo; d) bajo nivel de educación formal; e) presen-
cia de analfabetismo; y f) alto porcentaje de población sin acceso a los 
servicios de salud pública.

En cuanto a infraestructura educativa y unidades económicas los 
datos muestran las siguientes características: a) baja presencia de or-
ganizaciones sociales dedicadas a la asistencia comunitaria en gene-
ral y en específi co en los campos de adicciones, alcoholismo, adultos 
mayores, niñas y niños, comedores comunitarios, ayuda a personas 



Cuadro 1. Estadística sociodemográfi ca de los cuadrantes 
donde se ubican las cuatro escuelas primarias

Escuelas Luis G. Inclán y Pablo Galeana.
Cuadrante 58 colonias: Sococema, Morelos, Lomas de Morelos, 

6 de mayo, Pánfi lo Natera

Total Total respecto 
al cuadrante

Total respecto 
al municipio

Población total 9,753 100.00% 0.73%

Población de 6 a 14 años 2,003 20.54% 0.85%

Población de 15 a 24 años 1,793 18.38% 0.79%

Población económicamente activa 3,713 38.07% 0.70%

Población desocupada 299 8.05% 0.88%

Población analfabeta 275 4.47% 1.68%

Población sin derecho a servicios de salud 2,462 25.24% 0.76%
Población ocupada de 12 años y más con 
al menos un grado aprobado en educación 
pos básica

567 16.61% 0.30%

Escuelas Niñez Mexicana y Guadalupe Victoria, 
Cuadrante 83 colonia División del Norte

Total Total respecto 
al cuadrante

Total respecto 
al municipio

Población total 7,848 100.00% 0.59%
Población de 6 a 14 años 1,309 16.68% 0.56%
Población de 15 a 24 años 1,514 19.29% 0.67%
Población económicamente activa 2,940 37.46% 0.55%
Población desocupada 270 9.18% 0.79%
Población analfabeta 158 2.97% 0.97%
Población sin derecho a servicios de salud 2,471 31.49% 0.76%

Población ocupada de 12 años y más con 
al menos un grado aprobado en educación 
pos básica

605 22.66% 0.32%

Fuente: Observatorio Ciudadano de Prevención, Seguridad y Justicia de Chihuahua A.C.
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con trastornos mentales; b) no existen en ninguno de estos dos “cua-
drantes” guarderías públicas o privadas; c) sólo un hospital general 
público en ambos cuadrantes, no existen hospitales generales pri-
vados; d) fuerte presencia de oferta religiosa; e. existencia básica de 
instituciones públicas de educación preescolar y primaria en ambos 
cuadrantes; f) inexistencia de oferta educativa pública en los niveles 
de secundaria, media superior o superior en ambos cuadrantes; y g) 
la oferta educativa privada se restringe a los niveles de preescolar y 
primaria solamente en el cuadrante 58 y en cantidad elemental, mien-
tras que la oferta privada de educación secundaria, media superior y 
superior no existe en ambos cuadrantes (véase Cuadro 2).

Por su parte, los datos sobre delitos de alto impacto refl ejan que 
en general las colonias que se ubican en ambos cuadrantes no se en-
cuentran entre las más confl ictivas de la localidad. Sin embargo, el ín-
dice delictivo del 2013 señaló lo siguiente: a) presencia de homicidios 
dolosos en ambos cuadrantes. La tasa por cada 100 mil habitantes 
en el cuadrante 58 fue superior al promedio municipal, mientras que 
en el cuadrante 83 la tendencia de este tipo de homicidios estuvo a la 
baja; b) El cuadrante 83 señala que existe la constante de robo a casa 
habitación en ambos casos; c) alto número de robo a vehículos aunque 
en ambos casos la tasa es inferior al promedio municipal; d) en robo 
a negocios la tasa del cuadrante 83 durante dicho año fue superior al 
promedio municipal, mientras que en el cuadrante 58 los casos fueron 
menores; e) La tasa de robo a transeúntes del cuadrante 83 fue su-
perior al promedio municipal, mientras que la tasa del cuadrante 58 
permaneció a la baja; y f) en cuanto a las lesiones dolosas ambos cua-
drantes refl ejaron tasas superiores al promedio municipal en el 2013. 
En 2011 y 2012 los casos fueron menores (véase Cuadro 3). 

El contexto socioeconómico desde la perspectiva 
de las niñas y los niños: una aproximación desde el dibujo

El análisis cualitativo de los dibujos suministró como resultado la 
emergencia de cinco categorías y subcategorías que confi guran el con-
texto socioeconómico escolar:



Cuadro 2. Unidades económicas e infraestructura educativa 
en los cuadrantes donde se ubican las cuatro escuelas primarias

Unidades económicas Cuadrante 58* Cuadrante 83**
Intervenciones sociales

Asociaciones y organizaciones civiles 1 1
Asociaciones y organizaciones religiosas 18 7
Orfanatos y otras residencias 
de asistencia social privadas 1 0

Residencias del sector privado para el cuidado 
de personas con trastorno mental y adicciones 1 0

Agrupaciones de autoayuda para alcohólicos 
y personas con otras adicciones 0 1

Guarderías del sector público 0 0
Guarderías del sector privado 0 0
Servicios de alimentación comunitaria sector privado 1 0

Sector Salud
Hospitales generales sector privado 1 0
Hospitales generales sector público 0 0
Infraestructura educativa Cuadrante 58* Cuadrante 83**

Sector público
Preescolar 1 1
Primaria 4 2
Secundaria 0 0
Media Superior 0 0
Superior 0 0
Otras 0 1

Sector privado
Preescolar 1 0
Primaria 2 0
Secundaria 0 0
Media Superior 0 0
Superior 0 0
Otras 1 0
* Cuadrante 58 colonias Sococema, Morelos, Lomas de Morelos, 6 de mayo, Pánfi lo 
Natera. Escuelas Luis G. Inclán y Pablo Galeana. 
** Cuadrante 83 colonia División del Norte, escuelas Niñez Mexicana y Guadalupe 
Victoria. 
Fuente: Observatorio Ciudadano de Prevención, Seguridad y Justicia de Chihuahua A.C.



Cuadro 3. Delitos de alto impacto en los cuadrantes 
donde se ubican las cuatro escuelas primarias

Escuelas Luis G. Inclán y Pablo Galeana 
Cuadrante 58 Colonias: Sococema, Morelos, Lomas de Morelos, 6 de mayo, Pánfi lo Natera

Delito
Total 

Cuadrante
2011

Total
Cuadrante

2012

Total 
Cuadrante 

2013

Total respecto al 
municipio 2013

Tasa por cada 
100 mil habitantes 
Cuadrante 2013

Homicidio 
doloso 9 3 5 1.11% 51.27*

Robo a 
casa 1 6 4 0.48% 41.01

Robo a 
vehículo 45 17 16 0.39% 164.05

Robo a 
negocio 2 0 3 0.36% 30.76

Robo a 
transeúnte 1 2 2 0.44% 20.51

Lesiones 
dolosas 9 8 17 1.23% 174.31*

Escuelas Niñez Mexicana y Guadalupe Victoria Cuadrante 83 Colonia División del Norte

Delito
Total 

Cuadrante
2011

Total
Cuadrante

2012

Total 
Cuadrante 

2013

Total respecto al 
municipio 2013

Tasa por cada 
100 mil habitantes 
Cuadrante 2013

Homicidio 
doloso 8 2 0 0.00% 0.00

Robo a 
casa 6 6 3 0.36% 38.23

Robo a 
vehículo 71 24 19 0.46% 242.10

Robo a 
negocio 7 6 6 0.71% 76.45*

Robo a 
transeúnte 3 9 4 0.87% 50.97*

Lesiones 
dolosas 1 7 12 0.87% 152.91*

* Tasa superior al promedio municipal. Fuente: Observatorio Ciudadano de Prevención, Seguridad y Justicia de Chihuahua Ć.Ĉ.



110 Revista Legislativa de Estudios Sociales y de Opinión Pública

ABRAHAM PANIAGUA-VÁZQUEZ, JOSÉ E. BORUNDA-ESCOBEDO E IGNACIO CAMARGO-GONZÁLEZ

1.   Por sus múltiples implicaciones, la categoría “núcleo per-
sonal” se considera como la más importante comprende las 
subcategorías de “tipo de familia”, “violencia intrafamiliar” y 
“miedo a miembros de la familia”. La observación de la subca-
tegoría “tipo de familia” refl eja la existencia en la mayoría de 
ellas las llamadas “monoparentales”, es decir son encabeza-
das sólo por la madre o el padre; le sigue la categoría de tipo 
“extendida” que se refi ere a la convivencia en un mismo hogar 
de dos o más familias, por último se encuentra la subcatego-
ría de familia “nuclear” que es aquella conformada por padre, 
madre e hijos. Se observa que en las formas de la familia se 
presenta el divorcio, abandono, madres o padres en soltería o 
rechazo por la unión familiar tradicionalmente aceptada. 

  La segunda subcategoría de “violencia intrafamiliar” se ates-
tigua maltrato y agresiones entre adultos en ella se presentan 
las subcategorías “mamá vs papá” y “tío vs tía”. La forma más 
recurrida de este tipo de violencia es la enmarcada en la sub-
categoría “golpes recibidos por aparente castigo” los menores 
sienten temor al recibir golpes con objetos, como el cinturón. 
Los dibujos no muestran evidencia de un tipo distinto de vio-
lencia dirigida de los adultos a menores, pero en general refl e-
jan escenarios domésticos violentos. 

  La tercer y última subcategoría de la categoría “núcleo personal” 
es “miedo a miembros de la familia” en la que se aquí destacan 
posiciones de rechazo a las subcategorías “miedo a hermanos”, 
“miedo sólo a papá” o “miedo sólo a mamá”, es decir existen re-
chazos infantiles al interior de las familias por actos sufridos en 
contra y perpetuados por otros miembros de la misma familia: 
los dibujos no especifi can el tipo de acción sufrida. 

2.  La segunda categoría es la que se ha denominado como “re-
lación con vecinos” la cual comprende las subcategorías de 
“rechazo a las agresiones entre pares”, “rechazo al bullying” y 
“molestia en contra de los perros”. 

  En el “rechazo a las agresiones entre pares” se refl eja una re-
lación de confl icto entre vecinos de la misma edad, situación 
que se replica en la subcategoría de “rechazo al bullying”. Otro 
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aspecto relacionado con la convivencia vecinal negativa es la 
presencia de mascotas agresivas. Se observó la presencia de 
caninos de la raza pitbull en las calles e incluso dentro de una 
primaria (Diagrama 1).

3.   La tercera categoría es la llamada “entorno social urbano” de 
la se desprenden las subcategorías: “presencia de ladrones”, 
“confl icto policía-criminales” y “atropello por automóviles”. 
Esta refl eja la realidad producto de un escenario social emer-
gente infl uenciado por la llamada ‘guerra contra el narcotráfi -
co’. El entorno social urbano de las cuatro primarias públicas 
han estado permeadas por lo que sienten los niños y niñas 
debido a los enfrentamientos entre los cuerpos policiacos y 
las diversas células de la delincuencia organizada. La insegu-

 Fuente: Elaboración propia.

Diagrama Red 1. El contexto escolar desde la perspectiva infantil
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ridad vial ha propiciado que se atropelle a las a fueras de estos 
planteles a menores.

4.   La cuarta categoría es la de “medio ambiente” que está inte-
grada por las subcategorías: “condiciones topográfi cas” y “ala-
cranes-ciempiés”. El entorno en el que se ubican las escuelas 
es compleja ya que se encuentran en colonias que fueron fun-
dadas en la ilegalidad que al paso de los años han generado 
limitaciones urbanas. 

5.   La última categoría del análisis de dibujos es la llamada “fu-
turo” que se divide en dos categorías: “convencional” y “social 
emergente”. 

  La categoría “convencional” incluye las sub categorías “boda”, 
“noviazgo”, “familia nuclear” e “interés por alguna profesión”. 
Esta sub categoría refl eja un marcado interés de las niñas 
por contraer nupcias a través de algún ritual religioso o en-
tablar una relación de noviazgo. Además, se muestra una 
tendencia a la consolidación de familias convencionales o 
nucleares. 

Es importante rescatar el hecho de que en esta categoría llamada 
“convencional” las niñas y niños muestran el deseo de consolidar una 
trayectoria como profesionistas, dicen querer ser: maestras, veterina-
rios, azafatas, futbolistas, médicos, luchadores o enfermeras. 

Por su parte, la categoría “social emergente” se conforma de dos 
sub categorías “comodidades–lujos” y “armas”. En ambas subcatego-
rías se refl eja el contexto social enmarcado por la violencia generada 
por el narcotráfi co. Los niños aspiran a contar con comodidades tales 
como una casa y un auto aunque para conseguirlo sea de actividades 
económicas informales e ilegales. 

La subcultura emergente a partir de ‘la guerra contra el narco-
tráfi co’ no sólo ha victimizado y criminalizado a los niños vecinos de 
los cuadrantes mencionados, además, ha inculcado entre los mismos 
tendencias hacia el manejo de armas y consecuentemente hacia acti-
viades iícitas que requieren de su uso. También pretenden dedicarse a 
las fuerzas armadas o a la policía municipal con el fi n de perseguir y 
enfrentar a grupos criminales. 
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El contexto escolar desde la voz de las y los docentes 
“…escuchábamos a los niños que querían 
ser narcotrafi cantes, que querían ser, este… sicarios”

Los resultados del análisis cualitativo de las entrevistas nos permitió 
la reconstrucción del contexto escolar con base en las siguientes cate-
gorías: a. familia; b. colonia; c. gobierno; d. ocio; e. cultura/economía; 
y f. futuro. Adicional a estas siete categorías se detectaron dos cate-
gorías más de corte transversal: a. inseguridad; y b. exclusión social. 
Las cuales corresponden a una ciudad que adolece de política pública 
de carácter integral, autosustentables y con objetivos a largo plazo 
(Diagrama 2).

La familia como eje articulador del contexto escolar

La categoría “familia” abarca cinco subcategorías: 1. estructura; 2. 
contextos emergentes; 3. economía familiar; 4. educación; y 5. violen-
cia intrafamiliar. 

1.   Estructura: se percibe la presencia de tres tipos de familias: la 
nuclear, considerada como la menos visible, la monoparental 
y la extendida. Las causas de la existencia de éstas últimas 
responde a divorcios, violencia intrafamiliar, asesinato del pa-
dre o madre o segundas nupcias. La bigamia o poligamia se 
detecta en los tres tipos de familia.

2.   Contextos emergentes: se refl eja la preponderancia del esce-
nario violento en la familia ya que existe infl uencia directa del 
padre o madre sobre el niño para que se dedique a activida-
des ilícitas como el sicariato, narcotráfi co, robo de autos o se-
cuestro. Bajo tales circunstancias subsiste la violencia como 
estrategia de resolución de confl ictos en un clima de drogadic-
ción de los padres (Diagrama 2).

3.   Economía familiar: se observa gran insatisfacción de las ne-
cesidades básicas. Algunos de los informantes señalaron que 
la alimentación dependía de desperdicios o de “pepena” de 
basura, del hacinamiento y la insalubridad. La causa de esta 
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situación ha sido por la falta de oportunidades laborales. Las 
actividades a las que se dedican en su mayoría son: albañi-
lería, trabajo en maquiladoras, pepena de basura, venta de 
artículos usados o incluso a la lucha libre. 

4.   Educación: el bajo nivel educativo de los padres crea una ten-
dencia entre los menores provoca entre otras cosas la repro-
ducción de la pobreza y una convivencia de mala calidad al 
interior de las familias basada en la práctica de antivalores, 
desatención infantil y subjetividades cómo “los niños crecen 
sin amor”.

5.   Violencia intrafamiliar: se presenta en dos vertientes la de 
mayor a mayor; es decir, de padre contra madre, tío contra 
tía, abuelo contra tío de manera física, psicológica y económi-
ca. Por otra parte, la de adulto contra el menor se da de padre 

Diagrama Red 2. La familia
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contra hijo, madre contra hija, tío contra sobrina, amigo de la 
familia contra la hija, hermano mayor contra hermana menor. 
Situaciones desafortunadas que desembocan en actos delic-
tivos de índole sexual, física o psicológica. En este apartado 
no se consideran las reprimendas de los padres por el mal 
comportamiento de los menores.

La vida infantil ante la adversidad de la colonia

La “colonia” abarca seis subcategorías: 

1.  Vivir entre escenarios confl ictivos; consiste en sufrir per-
manentemente abusos tales como robos, peleas, asaltos o 
violaciones sexuales. Se presenta la actividad pandilleril a 
temprana edad generando delitos como robo de celulares y 
a casa habitación por parte de niños y niñas. En ese sentido, 
se observa que una de las consecuencias más graves de este 
contexto es la deserción escolar por la infl uencia de escena-
rios confl ictivos (Diagrama 3).

2.   Los contextos emergentes: se evidencia una fuerte penetración 
social del narcotráfi co en las colonias mediante la pertenen-
cia de vecinos o amigos de los menores al crimen organizado. 
Esta situación genera ciertas aspiraciones en los niños que 
desean pertenecer a las células criminales, en algunos casos, 
se ha detectado actividad criminal infantil como sicarios, car-
jackers, puchadores7 o consumidores de drogas. 

3.   Las condiciones demográfi cas: otro factor relevante es el he-
cho de que estas colonias son receptoras de migrantes; se 
presenta el fenómeno de la población fl otante y, por ende, la 
necesidad de generar sentido de pertenencia; este comporta-
miento se observa también al interior de las primarias. 

4.   Las condiciones topográfi cas: las comunidades en las que se 
ubican estos planteles se han asentado de forma irregular, 
sobre cauces de arroyos, entre barrancos e incluso sobre un 

7 Concepto con el que se conoce a un distribuidor de droga. 
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antiguo basurero municipal. Lo anterior genera complicacio-
nes para llevar servicios públicos de calidad. 

5.   Asistencia social humanitaria: las condiciones de extrema 
vulnerabilidad y como región transfronteriza, colocan a estas 
colonias como receptoras de asistencia social internacional, 
organizaciones como USAID o International Youth Foundation 
implementan algunos de sus programas en colonias aledañas 
a los centros escolares. 

6.  Intervención público-social: la emergencia de contextos con 
nuevas necesidades ha propiciado la inversión público–priva-
da que incentiva programas de seguridad ciudadana de pre-

Fuente: Elaboración propia.

Diagrama Red 3. La colonia 
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vención social de la violencia y la delincuencia, en este caso, 
directamente en las escuelas de educación básica estudiadas.

Avances y retrocesos desde el gobierno 

La categoría de “gobierno” se compone por las siguientes seis subca-
tegorías:

1.   Infraestructura pública: enfatiza la existencia de centros co-
munitarios como soporte del desarrollo integral de la niñez de 
esas colonias, paradójicamente también reclama la carencia 
de parques, jardines y espacios deportivos exclusivos para ni-
ñas y niños;

2.   Políticas públicas: abarca los malos resultados de la políti-
ca económica que se refl eja en pobreza y exclusión social, la 
inexistencia de programas integrales de apoyo a la familia, la 
urgencia de creatividad para el diseño de políticas que incor-
poren necesidades emergentes, como el incentivo a las empre-
sas por contratar ex convictos. En estas colonias el rechazo 
del mercado laboral formal genera candidatos ideales para in-
gresar a las fi las del crimen organizado; 

3.   Políticas púbicas emergentes: se rescata los esfuerzos públi-
cos novedosos por atacar necesidades sociales extremas. En 
dos de las colonias vecinas de los planteles educativos se lleva 
a cabo el programa “Cruzada contra el hambre”, los vecinos 
se han incorporado a la operación de los comedores comuni-
tarios y a la vez se preocupan por la incertidumbre de la ope-
ración para el próximo año; 

4.   Legislación. Los docentes reclaman mayor efectividad guber-
namental para la normatividad de los contenidos ofrecidos 
por los medios masivos de comunicación (Diagrama 4).

5.   Servicios públicos: es evidente la falta de servicios públicos 
básicos (agua, drenaje, alumbrado, electricidad y pavimento 
de calles). Asimismo, la respuesta de los servicios de emer-
gencia de la Secretaría de Seguridad Pública Municipal es de-
fi ciente. Una madre de familia lo resume así:
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“…si el vecino se está peleando y usted le habla, casi dura dos horas en 
llegar, ya cuando llega pues ya no hay nada, solamente pasa. …matan a 
uno, se mosquea todo, se seca la sangre, y la policía no llega”.

6.   Declaraciones políticas: en determinadas ocasiones las de-
claraciones de los gobernantes actúan como generadores de 
violencia e incertidumbre social. Un caso ejemplar fue el tema 
de las cuotas escolares y el manejo que se dio de este en los 
medios de comunicación. La declaración del gobernador del 
estado de Chihuahua sobre la no exigencia de la cuota a los 
padres de familia para el mantenimiento de los planteles es-
colares y su posterior negación de este sobre el tema; generó 
encono, conatos de peleas y riñas entre los familiares y los 
directivos de estas cuatro primarias.

Diagrama Red 4. El gobierno

Fuente: Elaboración propia.
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  El compromiso se hizo dentro de un evento-presentación del 
Modelo de Participación para la Operación de las de las Es-
cuelas Públicas…Duarte Jáquez anunció que "a partir del 
próximo ciclo escolar 2013-2014 está prohibido en el estado 
de Chihuahua el cobro o aceptación de las cuotas de las So-
ciedades de Padres de Familia en los planteles públicos de 
educación básica". (Coria, 2013)8

El ocio y las actitudes violentas de niñas y niños

En la categoría “ocio” se han incluido tres subcategorías:

1.   Medios masivos: a. la primera se refi ere a la “televisión”. Razo-
nada como copartícipe en los procesos formativos de la niñez 
es criticada por la carencia de oferta de programación educa-
tiva, por generar modas entre las niñas y los niños, entre ellas 
el concepto de bullying, por transmitir programas no aptos 
para menores9 y por lucrar en la localidad con las noticias 
sobre seguridad pública; b. le sigue la “radio” que adquiere 
relevancia por el tema de los “narcocorridos” y la promoción 
desmedida para los cantantes y bandas10 de ese género; c. el 
“cine” en donde la piratería por medios convencionales permi-
te el acceso infantil a fi lmes de audiencia restringida por su 
violencia explícita o por temas de terror como Anabelle; y d. la 
“prensa escrita”, los vecinos de las colonias analizadas se in-

8 Coria, Carlos, “A partir del próximo ciclo escolar se eliminan cuotas escolares: 
César Darte”, Imagen Radio, 13 de marzo del 2013., disponible en https://www.ima-
genradio.com.mx/partir-del-proximo-ciclo-escolar-se-eliminan-cuotas-escolares-cesar-
duarte (fecha de consulta: 14 de diciembre del 2014).

9 Entre los que resaltan: El Chavo del 8, Laura de América, programas de lucha 
libre de la empresa norteamericana World Wrestling Entertainment, La Reina del Sur, 
Los Simpson, La Escuelita. 

10 Fueron mencionados algunos intérpretes de “Música regional mexicana” entre los 
que se mencionaron se encuentran a Julión Álvarez, la banda sinaloense La Trakalosa 
de Monterrey, El Komander y Gerardo Ortiz, cantantes integrantes del “Movimiento 
alterado”. El subgénero de “narco corrido” es el principal atractivo de los entrevistados; 
relatos en los que se difunden las actividades de los narcotrafi cantes desde los capos 
importantes hasta de los miembros de su estructura operativa. 
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forman a través del diario P.M., cuyo contenido principal es la 
violencia explícita (intrafamiliar, de corporaciones policiacas o 
de las mismas organizaciones criminales dedicadas al narco-
tráfi co); además, de aparecer fotografías femeninas eróticas. 

2.   Tecnología: se conforma de dos subcategorías, el “internet” 
como la primera de ellas señala que el uso continuo de esta 
podría incidir en conductas violentas de niñas y niños, porque 
por este medio tienen acceso a contenidos violentos y de por-
nografía. Además, los informantes asocian a Facebook como 
herramienta que propaga confl ictos. Los “video juegos” es la 
segunda subcategoría que se convierte en un factor de riesgo 
ya que se populariza entre este grupo social por la violencia, 
uso de armas y de contenido sexual que incitan al menor a 
aspirar pertenecer a alguna pandilla; el video juego llamado 
Grand theft auto San Andreas es un referente de ello. 

3.   Espacios públicos: su primer subcategoría son los “centros 
comunitarios” en estos espacios los niños pueden acceder sin 
costo a ciertos cursos de capacitación y desarrollo de habili-
dades tales como: carpintería, música o pintura. La segunda 
subcategoría es el “deporte” en la que alrededor de las prima-
rias se ofrecen programas de futbol soccer o boxeo con la fi na-
lidad de apartar a los niños y niñas de malas infl uencias. Por 
último, la subcategoría “calle”, desafortunadamente se sitúa 
como la opción más recurrida para encauzar el ocio, conlleva 
a riesgos como la exposición a la violencia, drogas, sexo, alco-
hol, armas y pandillas (Diagrama 5).

Oportunidades culturales y retos económicos

El concepto “cultura” se compone por dos categorías:

1.   Información general: es de suma importancia las estrategias 
para informar sobre las implicaciones del bullying. Vecinos, 
padres de familia, alumnos, alumnas, directivos y los propios 
docentes carecen de elementos para detectar, enfrentar, co-
rregir, disminuir y erradicar esta anomia. 
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2.   Usos y costumbres: se presenta la falta de conciencia cívica 
para denunciar los abusos cometidos en contra de las niñas y 
niños. Desde todos los implicados en el acoso escolar y todo lo 
que se determine como acto ilícito. 

Por su parte, el concepto “economía” refl eja 3 categorías:

1.   Entorno económico regional: la constante desestructuración 
del mercado laboral en específi co de la industria maquiladora 
ha provocado falta de empleo, subempleo y bajos ingresos fa-
miliares. 

2.   Entorno económico global: la desaceleración económica mun-
dial ha impactado negativamente en la actividad productiva 

Fuente: Elaboración propia. 

Diagrama Red 5. El ocio 
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local se han presentado cierres masivos de plantas manufac-
tureras y ha generado violencia por desempleo (Diagrama 6).

3.   Entorno económico comunitario: ante la falta de oportunida-
des en el mercado laboral, la actividad informal se presenta 
como el único modo lícito para trabajar. La compra–venta de 
“segundas”, pepenar basura o recolectar comida en un “dom-
pe” son las actividades a las que más se dedica la gente por 
necesidad.

Entonces, ¿cómo perciben las y los docentes 
el futuro para las niñas y niños de esas cuatro primarias públicas?

El concepto “futuro” se compone de tres categorías:

Diagrama Red 6. Cultura y economía 

Fuente: Elaboración propia. 



123VOLUMEN 12  •  NÚMERO 25  •  MAYO-AGOSTO DE 2019

POLÍTICAS PÚBLICAS PARA PREVENIR EL DELITO: EL ACOSO ESCOLAR

1.  Contextos emergentes: la “Ilegalidad como modus vivendi” es 
la primera subcategoría que conforma este apartado en ella se 
afi rma que algunos niños y algunas niñas se emplearán com-
pleta o parcialmente en la ilegalidad como en el robo de autos 
o asaltos. “Actividades laborales lícitas ligadas a la violencia” 
es la segunda subcategoría y comprende las aspiraciones in-
fantiles por pertenecer a las fuerzas armadas o a los cuerpos 
policíacos. “El riesgo de dedicarse al crimen organizado” cons-
tituye la última subcategoría, el trance extremo es perder la 
vida de manera trágica, desmembrado o acribillado. Es una 
realidad palpable (Diagrama 7).  

2.   Trayectoria escolar: atestiguar violencia, ser víctima o victi-
mario de manera constante infl uye en la continuidad de los 
estudios formales de las niñas y los niños, principalmente en 
dos elementos: la deserción escolar en etapas básicas y en las 
bajas probabilidades para alcanzar y fi nalizar la educación 
superior. Una maestra expone:

“…eh: le aseguro que de 34 alumnos que tuve, 2 posiblemente, nada más, 
logren sacar una carrera…”.

3.   Economía: en este apartado infl uye en el escenario familiar 
las bajas capacidades laborales de los padres incitan al menor 
al abandono de la escuela para dedicarse al trabajo precario 
y de mera sobrevivencia. La reproducción de las condiciones 
socioeconómicas es la norma. 

A modo de conclusión

En este trabajo se ha encontrado que el contexto se compone por una 
intensa red de relaciones sociales, culturales, económicas, políticas, 
de poder, interpersonales y de comunicación entre pares y adultos 
que bajo determinadas condiciones, colocan a algunos de los menores 
en una situación de vulnerabilidad y riesgo. Para el tema del acoso 
escolar esta dinámica resulta relevante ya que los establecimientos de 
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educación básica en este contexto funcionan como receptoras de los 
procesos sociales emergentes;

De esta manera, la infl uencia del contexto en el comportamiento 
violento de los niños (en su versión de acoso escolar) es directo. Los 
cuadrantes que incluyen a los planteles analizados se defi nen por dos 
elementos: exclusión y violencia, además de que se insertan en una 
localidad en donde la constante, cuando menos en el período 2008–
2011 fue la escalada de violencia y los delitos de alto impacto. El acoso 
escolar y el grado de violencia con el que se lleva a cabo es un refl ejo 
de la violencia cotidiana con la que los alumnos de estas escuelas han 
estado socializando;

No obstante, las características del contexto que hemos estudiado, 
consideramos que no es sufi ciente per se para formar niñas y niños 

Diagrama Red 7. Futuro

Fuente: Elaboración propia.
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reproductores de violencia, se requiere de “catalizadores” que en este 
caso resultan ser los padres, madres, tutores, medios de comunica-
ción y la tecnología que debido a su cercanía o recurrencia fomentan 
y propician las conductas violentas entre los niños. Un mal consejo, 
una orden mal dada del padre hacia el hijo, un personaje de televisión 
ligado al narcotráfi co, un narcocorrido interpretado por la banda de 
moda (p.ej. las relacionadas con el “Movimiento alterado”), el bullying 
como producto de la moda de los medios de comunicación o un video 
juego cuyo objetivo primordial es el de cometer asaltos a mano armada 
y constituye serios factores de riesgo;

Un pendiente signifi cativo tiene que ver con la explicación concep-
tual del acoso escolar ya que éste no sólo se presenta de forma aisla-
da, sistemática o repetitiva sino que los casos de estudio demuestran 
que el acoso se presenta de manera generalizada con una conducta 
dirigida pero no forzosamente sistematizada y la contundencia como 
complemento a la repetición. Lo anterior se debe justamente a que 
el acoso es un subproducto de cambios y contextos emergentes que 
permite variaciones en la intensidad, en las estrategias de agresión, 
consecuencias y alternativas de gestión, no como condicionantes de 
existencia del acoso escolar ya se ha discutido sobremanera que éste 
es un fenómeno recurrente y permanente a través del tiempo;

El acoso escolar en las primarias públicas Niñez Mexicana, Luis G. 
Inclán, Pablo Galeana y Guadalupe Victoria es en parte consecuencia 
de una política pública educativa inefi ciente que no ha considerado 
adecuadamente esta problemática. La desatención de las instancias 
gubernamentales y sociales requeriría del diseño de estrategias de 
contención y control que incorporen a estos planteles educativos como 
parte de un contexto amplio y homogéneo, que considere a la familia 
como generadora de bienestar o confl icto y que no limite al problema 
como exclusivo de las escuelas. Una sociedad fuerte con un gobierno 
proveedor de condiciones mínimas para el desarrollo genera a su vez 
ambientes escolares que se distinguen por la armonía, la sana convi-
vencia y el óptimo desarrollo académico de sus integrantes. Existe una 
delgada línea entre lo que es “bueno” y “malo” y de lo cual los niños y 
niñas no distinguen por creer que son “normales” las conductas de los 
padres, familiares y amigos; y
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Existe un alto contenido sexual, ambientes violentos y de desinte-
gración familiar que deja a los niños y niñas con altas probabilidades 
de ser violentados sexual, psicológica y físicamente por condiciones de 
pobreza, mala o nula alimentación y abandono familiar. Los niños tie-
nen que “desarrollar” estrategias de sobrevivencia en el entorno social 
en el que vivan.
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